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Se ha repetido muchas veces, y a fuerza de 
repetirlo se ha perdido de la memoria el autor, 

un aforismo de estirpe kantiana que reza: “No 
hay nada más práctico que una buena teoría”. La 
razón estriba en la importancia de una práctica 
guiada por una conceptualización teórica sólida 
que pueda anticipar el comportamiento esperado 
del quehacer empírico y estimular preguntas que 
amplíen el espectro de las indagaciones sobre el 
fenómeno estudiado o sobre las implicaciones del 
mismo en la vida real. Es por esto que el número 
presente de la Revista de las Fuerzas Armadas, 
está dedicado a la conceptualización de formas 
nuevas de amenazas a la seguridad. La intención 
es fortalecer el acervo teórico para reconocer las 
manifestaciones de dichas amenazas y preparar 
las capacidades de respuesta.

Los problemas abordados son los de las llamadas 
“guerras híbridas” y los derivados de la evolución 
económica y financiera en el mundo globalizado. 
Para responder a las formas nuevas de la guerra 
es necesario conocerlas en sus características 
esenciales, en sus modalidades de ejecución y en 

el conjunto de recursos que utilizan para llevarlas 
adelante. El concepto de “guerra híbrida” va más 
allá de los conocidos alrededor de las guerras 
irregulares o no convencionales. Más allá de las 
experiencias de las guerras revolucionarias de 
guerrillas y de los terrorismos políticos del siglo 
anterior. Se trata ahora, de una combinación 
compleja de métodos y medios ya conocidos, 
sumados a ingredientes nuevos en los campos 
de la estrategia, de las tácticas y micro-tácticas 
de combate, de las violencias que antes no 
eran consideradas propiamente militares, de las 
ciencias y tecnologías de punta, de los protocolos 
nuevos de comunicación entre los combatientes 
y de los escenarios físicos del desenvolvimiento 
de las batallas.

Las guerras híbridas son una combinación de 
guerra convencional, de guerra irregular, de 
violencias delincuenciales, de terrorismo, de 
escenarios urbanos y rurales, de espacialidad 
tridimensional, de guerra cibernética, 
de protocolos no convencionales de 
comunicaciones, de formas organizativas 



descentralizadas y manejadas en redes. No se 
inscriben en la estatalidad convencional de la 
modernidad, aunque pueden ser llevadas a cabo, 
también, por Estados, y por lo tanto, no sujetas 
a derecho alguno. Son algo así como la suma 
de las guerras clásicas, de las guerras irregulares, 
de las guerras sin restricciones, del terrorismo 
y de las violencias mafiosas, hechas por medios 
y métodos de las más refinadas tecnologías de 
la actualidad, sin necesidad de fundamentos 
nacionales y sin acotamientos territoriales. Ante 
esto, la comunidad internacional debe atender 
el reto con conocimientos, organizaciones de 
diseño descentralizado en lo militar y policial, 
equipos adecuados, políticas de respuesta supra- 
estatales y cooperativas, y replantear las normas 
del derecho internacional para hacerlas eficaces 
ante una amenaza por fuera de las normas.

Bienvenidas entonces las reflexiones sobre la 
materia. Junto al tema de la guerra híbrida aparece 
otro escrito relevante, de carácter anticipatorio. 
Se trata de pensar la evolución futura de formas 
económicas que pueden dar origen a desafíos para 
las soberanías nacionales. Se trata de los llamados 
“fondos soberanos”. Es una de las respuestas del 
mundo financiero a las necesidades nuevas que 
plantea la globalización de la economía. Pero 
suscita aprensiones. Son gigantes financieros, con 
tamaños económicos superiores al de muchos 
Estados nacionales, manejados por intereses 
que no necesariamente coinciden con los de las 
sociedades que los acogen, ni con las de origen, 
y en limbos normativos que no han resuelto las 
arquitecturas institucionales de la comunidad 
internacional. 

Dos escritos más tocan la fibra humana de las 
instituciones militares. Uno de evocación de un 
suceso histórico que remite a la importancia 
de los símbolos en el proceso de aglutinar 
comunidades y generar identidades. Un caballo 
convertido en símbolo de valores de vida, 
resiliencia y perseverancia, es el protagonista de 
un relato que nos recuerda aquello de que “no 
sólo de pan vive el hombre”. El otro escrito tiene 
un sentido muy hondo para la comunidad de la 
Escuela Superior de Guerra. Son los recuerdos 
del Coronel Manuel Guillermo Martínez Pachón, 
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La Escuela, que no termina nunca de 
reinventarse, tiene en los colaboradores de la 
revista un motor de cambio. Celebramos sus 
aportes y los utilizamos para explorar en las 
fronteras de la historia futura. Para resolver un 
problema es necesario indagarlo en sus esencias 
y en sus consecuencias. Por eso bienvenidos 
los estudiosos: agradecemos el estímulo que 
significan para una tarea, que hoy, en la Escuela, 
es más necesaria y urgente que nunca, por razón 
de la velocidad de los cambios en las sociedades, 
en las ciencias y en las mentes individuales.


